
Lección 2 
La predilección de los Padres por uno de los Hijos 
2do Trimestre 2023 - ADULTOS 
 
TEXTO DORADO 
"Y amaba Isaac a Esaú, porque la caza era su placer, pero Rebeca amaba a Jacob". 
(Génesis 25.28) 
 
VERDAD PRÁCTICA 
La preferencia de los hijos dentro del hogar genera división y promueve el egoísmo 
en su formación. 
 
LECTURA DIARIA 
Lunes – Rom 12.2 La voluntad de Dios es siempre perfecta 
Martes – Gen 25.21 Dios abre a la madre de la mujer estéril 
Miércoles – Sal 127.3-5 Los hijos son herencia de Jehová 
Jueves – Gen 49.3; cf. Sal 78.51 La primacía del hijo mayor en la familia 
Viernes – Ef 6.1-3 Los hijos deben honrar y obedecer a su patria 
Sábado – Ef 6.4 Los países no deben provocar a ira a los niños 
 
LECTURA DE LA BIBLIA EN CLASE 
Génesis 25.19-28 
19 - Y estas son las generaciones de Isaac, hijo de Abraham: Abraham engendró a 
Isaac; 
20 - Isaac tenía cuarenta años cuando tomó por mujer a Rebeca, hija de Betuel, 
aramea de Padan-aram, hermana de Labán, arameo. 
21 - Y oró Isaac fervientemente al Señor por su esposa, porque ella era estéril; y el 
Señor escuchó su oración, y Rebeca su mujer concibió. 
22 - Y los niños luchaban dentro de ella; entonces dijo: Si es así, ¿por qué soy así? Y 
fue a preguntar al Señor. 
23 - Y el Señor le dijo: Dos naciones hay en tu vientre, y dos pueblos serán 
divididos desde tus entrañas: un pueblo será más fuerte que el otro pueblo, y el 
mayor servirá al menor. 
24 - Y cuando se cumplieron los días de dar a luz, he aquí mellizos en su vientre. 
25 - Y salió el primero, pelirrojo y todo con una túnica peluda; por eso llamaron su 
nombre Esaú. 
26 - Y después salió su hermano, poniendo su mano sobre el calcañar de Esaú; por 
eso fue llamado su nombre Jacob. Y Isaac tenía sesenta años cuando los engendró. 
27 - Y los muchachos crecieron. Y Esaú era varón diestro en la caza, hombre del 
campo; pero Jacob era hombre sencillo, que habitaba en tiendas. 
28 - Y amaba Isaac a Esaú, porque la caza era de su agrado; pero Rebeca amaba a 
Jacob. 
 
OBJETIVOS DE LA LECCIÓN 
I) Presentar el plan de Dios para la familia de Isaac y Rebeca; 
II) Señalar la predilección por los hijos como una de las principales causas del 
conflicto familiar; 
III) Explicar los efectos nocivos de la predilección en la formación y desarrollo físico, 
afectivo y espiritual de los niños. 



 
INTRODUCCIÓN 
La historia de Isaac y Rebeca parece una desafortunada repetición de la de Abraham 
y Sara. En ocasiones, Abraham no supo cómo lidiar con los sentimientos de su 
esposa, cometiendo errores por los cuales pagó un alto precio. En esta lección, 
estudiaremos sobre la predilección por los niños de la pareja Isaac y Rebeca. 
Veremos que cuando eso sucede en la familia, los resultados son conflictos 
interminables que hacen del hogar un ambiente hostil para la crianza de los hijos. 
Obviamente, esta no es la voluntad de Dios para la familia cristiana. 
 
I - EL PLAN DE DIOS PARA LA FAMILIA Y SU PRECONOCIMIENTO 
1- El plan divino para la familia de Isaac y Rebeca. Isaac y Rebeca eran parte del plan 
más amplio de Dios. Al conocer a Rebeca y tomarla como su esposa, Isaac no 
esperaba lo que vendría más adelante. Cuando descubre la esterilidad de Rebeca, la 
Biblia dice que el patriarca oró al Señor para que abriera a la madre de su esposa 
(Gen 25:21). Sólo 20 años después de esa oración, a la edad de 60, Isaac recibió la 
noticia de que Rebeca estaba embarazada (Gen 25:26; cf. 25:20). Por lo tanto, nada 
puede detener el plan de Dios, porque cuando Él obra, sus designios se cumplen en 
el momento oportuno. Entonces, en el tiempo perfecto de Dios, Rebeca dio a luz a 
dos niños. 
 
2- El propósito profético de Dios. Dios sabía previamente el futuro de Esaú y Jacob. 
Sabía de antemano lo que sucedería con los hijos gemelos de Isaac y Rebeca (Gen 
25:23). Esto fue independiente de las circunstancias que rodearon esta historia. Por 
ello, el Señor respondió a la oración de Isaac y Rebeca concibió dos hijos gemelos 
(Gen 25,21). Sin embargo, a medida que los niños se desarrollaban, unos meses 
después los mellizos ya estaban peleándose en el vientre de la esposa de Isaac (Gen 
25:22). 
 
En el caso de los mellizos Esaú y Jacob, Dios sabía que, creados como agentes libres, 
serían rivales. Aquí nos estamos refiriendo a la presciencia de Dios, un atributo 
divino que indica la presciencia de todas las cosas. Debemos recalcar que este 
atributo no es causativo, es decir, no implica determinismo en la vida humana. Sin 
embargo, el Señor tiene un propósito para la vida de cada persona; muchas veces no 
lo entendemos, pero sabemos que su voluntad es perfecta (Rm 12,2). 
 
II - EL CONFLICTO FAMILIAR 
1- La esterilidad de Rebeca. En la antigüedad, una mujer estéril era vista como una 
persona maldita. Debido a que se les impedía procrear, las mujeres infértiles eran 
consideradas inferiores hasta el punto de que, en el matrimonio, los maridos tenían 
derecho a repudiarlas. En el caso de Isaac, al darse cuenta de que Rebeca no podía 
darle hijos, oró al Señor para que se deshiciera de la esterilidad de Rebeca y pudiera 
concebir. Como hemos visto, Dios escuchó el clamor de Isaac (Gen. 25:21). 
 
2- El conflicto: “Y los niños luchaban en su vientre” (Gen 25,22). En ese momento, 
desde el punto de vista social, la generación de los hijos herederos era importante 
para las familias (Sal 127,3-5). Por lo tanto, Abraham y Sara se apresuraron a 
cumplir la promesa de Dios con un sustituto, la sierva Agar, para dar a luz al hijo 
deseado, y pagaron un alto precio. A diferencia de su padre, Isaac buscó la ayuda de 



lo alto para superar el problema de esterilidad de Rebeca. Sin embargo, una vez 
embarazada, para alegría de la pareja, Rebeca comenzó a preocuparse por el exceso 
de movimiento dentro de su matriz. La esposa de Isaac oró al Señor sobre el asunto 
y escuchó de Dios que había dos pueblos en su vientre, y que el menor se 
enseñorearía del mayor (Gen. 25:23). 
 
3- El favoritismo de la pareja por sus hijos. En términos de personalidad y 
temperamento, Esaú y Jacob crecieron como personas diferentes. En Génesis 25,25-
28, Dios le revela a Rebeca las diferencias entre los gemelos. El “menor” (Jacob) 
tendría una descendencia fuerte y el “mayor” (el mayor y, por tanto, primogénito, 
Esaú) servirá al más pequeño. En el capítulo 27, viejo y ciego, Isaac pensó que pronto 
moriría. Por lo tanto, se preocupó de bendecir a Esaú con la bendición patriarcal del 
"derecho de primogenitura". Basado en las normas legales de la ley de ese tiempo, 
se dedicó a Esaú, ya que lo satisfizo con el placer de la caza que le llevó al patriarca. 
Sin embargo, sabiendo que había un plan especial de Dios para el hijo menor, Rebeca 
favoreció a Jacob. Esta predilección practicada por los padres de Esaú y Jacob 
produciría un gran conflicto en la familia. 
 
III – EL PROBLEMA DE LA PREDILECCIÓN POR LOS HIJOS EN LA FAMILIA 
1- Esaú, el hijo predilecto de Isaac. Isaac mostró debilidad al recibir el placer de 
Esaú, quien le trajo carne de caza del campo, ignorando así la profecía divina de 
Génesis 25.23. En virtud de las normas sociales de la época, el primogénito tenía 
primacía en el futuro de la familia (Gen 49-3; cf. Sal 78-51). Por lo tanto, Isaac 
pensó que debía administrar la bendición patriarcal de la primogenitura a Esaú, el 
mayor. Sin embargo, no entendió el propósito de Dios para sus hijos. Isaac no se 
dio cuenta de que había algo superior en los dos hijos y que el Señor actuaría para 
que ninguno de los dos hijos se sintiera dañado. 
 
2- Jacob, el hijo predilecto de Rebeca. Al darse cuenta de que la bendición 
patriarcal podía conferirse a Esaú, el hijo mayor, Rebeca decidió interferir en el 
orden de los acontecimientos y, sin consultar a Dios, anticipó la bendición 
patriarcal para el menor. Aunque sabía que la bendición era de Jacob, como Dios le 
había revelado previamente, Rebeca se colocó por encima del plan divino e 
interfirió en los acontecimientos con una actitud mentirosa. 
Consciente de que Esaú rompió los principios de obediencia y respeto por los 
padres al casarse con una mujer extranjera (Gen. 26:34,35), Rebeca ideó un plan 
para que Isaac bendijera a Jacob con la bendición de la primogenitura. Así que le 
dio a Jacob instrucciones precisas. 
El plan de Rebeca era preparar un chivo asado, tomar una piel peluda de un chivo y 
ponérsela a Jacob. Éste debe llevar el asado al padre e imitar la voz de su hermano. 
Todas estas artimañas revelaron la debilidad del carácter de Rebeca. 
 
3- El problema de la predilección por los niños. Además del conocimiento que 
tenían los padres sobre el conflicto entre los dos hijos, a Isaac, como líder de la 
familia, le faltaba la habilidad y la sabiduría para administrar el conflicto existente. 
Por otro lado, Rebeca no evaluó el daño moral y espiritual de sus hijos. El presente 
relato bíblico nos enseña que es una tragedia moral y espiritual cuando los padres 
prefieren a cualquiera de sus hijos. 



Estos son la herencia del Señor (Salmo 127:3) y Dios ha concedido este privilegio 
para que los padres puedan ser de bendición en la vida de sus hijos. Por lo tanto, 
cuando los padres no favorecen a sus hijos, evitan un futuro de traumas y 
problemas emocionales. En ese sentido, los padres tienen responsabilidades en el 
desarrollo sano y equilibrado de sus hijos desde el punto de vista físico, emocional 
y espiritual (Ef 6.4). 
 
CONCLUSIÓN 
En la Palabra de Dios encontramos normas que sirven de sana y cristiana 
convivencia para la vida familiar. En el Nuevo Testamento, el apóstol Pablo advierte 
a los padres sobre la crianza de los hijos (Efesios 6:1-4). En esta orientación, los hijos 
deben ser obedientes a ellos (Ef 6,1-3) y los padres no deben provocar a ira a sus 
hijos (Ef 6,4). Así, cuando la pareja no respeta la personalidad de los hijos, 
tratándolos con predilección, lamentablemente, el resultado es el conflicto entre los 
miembros de la familia. 
 


